
















CASTALIA UNIVERSIDAD


DIRIGIDA POR


PABLO JAURALDE


PRIMEROS TÍTULOS DE LA COLECCIÓN













	
1.
	
David Pujante

MANUAL DE RETÓRICA






	
2.
	
Pedro Ruiz Pérez

MANUAL DE ESTUDIOS

LITERARIOS DE

LOS SIGLOS DE ORO






	
3.
	
Elena Varela Merino

Pablo Moíño Sánchez

Pablo Jauralde Pou

MANUAL DE MÉTRICA ESPAÑOLA






	
4.
	
Teresa María Rodríguez Ramalle

MANUAL DE SINTAXIS ESPAÑOLA






	
5.
	
Fernando Cabo Aseguinolaza

María do Cebreiro Rábade Villar

MANUAL DE TEORÍA DE

LA LITERATURA






	
6.
	
José Luis Alonso de Santos

MANUAL DE TEORÍA Y PRÁCTICA

TEATRAL






	
7.
	
Ángel L. Prieto de Paula

Mar Langa Pizarro

MANUAL DE LITERATURA

ESPAÑOLA ACTUAL






	
8.
	
Fernando Gómez Redondo

MANUAL DE CRÍTICA

LITERARIA CONTEMPORÁNEA

















Joaquín Garrido





Manual


de


lengua


espanola





[image: image]
















Castalia participa de la plataforma digital zonaebooks.com.


Desde su página web (www.zonaebooks.com) podrá descargarse todas las obras de nuestro catálogo disponibles en este formato.


En nuestra página web www.castalia.es encontrará nuestro catálogo completo comentado.








Diseño de la portada: RQ





Primera edición impresa: 2008


Primera edición en e.book: junio de 2010





© Joaquín Garrido, 2009


© de la presente edición: Castalia, 2010


C/ Zurbano, 39


28010 Madrid


[image: image]





“Actividad subvencionada por ENCLAVE”


Quedan rigurosamente prohibidas, sin la autorización escrita de los titulares
del Copyright, bajo la sanción establecida en las leyes, la reproducción parcial o total
de esta obra por cualquier medio o procedimiento, comprendidos la reprografía
y el tratamiento informático, y la distribución de ejemplares de ella mediante alquiler
o préstamo público.


ISBN: 978-84-9740-332-0


Copia digital realizada en España












Sumario


1. La lengua


1.1. Construcció


1.1.1. El lenguaje, 1.1.2. La lingüística, 1.1.3. La construcción, 1.1.4. Resumen,


1.2. Variación


1.2.1. Multiplicidad, 1.2.2. La variación, 1.2.3. El cambio lingüístico, 1.2.4. Sociolecto y dialecto, 1.2.5. Estilo y género, 1.2.6. Resumen,


1.3. Lengua


1.3.1. Corrección y escritura, 1.3.2. La lengua, 1.3.3. Sociolecto de un dialecto, 1.3.4. Estilos y géneros comunes, 1.3.5. Resumen,


1.4. La lengua española


1.4.1. Cuatro lenguas, 1.4.2. Hegemonía castellana: el español, 1.4.3. Lenguas en contacto, 1.4.4. Inmigración, 1.4.5. Resumen,


1.5. Lecturas


Bibliografía


2. El sonido


2.1. Fonología


2.1.1. Fonemas y rasgos, 2.1.2. Alófonos, 2.1.3. Fonemas palatales, 2.1.4. Sistemas fonológicos del español, 2.1.5. Ortografía, 2.1.6. Resumen,


2.2. Acústica


2.2.1. Fonética, 2.2.2. Acústica, 2.2.3. Rasgos binarios acústicos, 2.2.4. Rasgos binarios articulatorios, 2.2.5. Sistemas fonológicos del español, 2.2.6. Resumen,


2.3. Prosodia


2.3.1. Síflaba y acento, 2.3.2. Morfología y ortografía en el acento, 2.3.3. Grupo fónico y entonación, 2.3.4. Entonación y puntuación, 2.3.5. Resumen,


2.4. Lecturas


Bibliografía


3. La palabra


3.1. Morfología flexiva


3.1.1. Lapalabra, 3.1.2. Proceso, paradigmayred, 3.1.3. Tipología y escritura, 3.1.4. Concordancia y caso, 3.1.5. Categorías léxicas, 3.1.6. Resumen,


3.2. Morfología derivativa


3.2.1. Derivación y composición, 3.2.2. Relaciones sintácticas, 3.2.3. Red léxica, 3.2.4. Diccionarios, 3.2.5. Resumen,


3.3. Semántica léxica


3.3.1. Propiedades del significado léxico, 3.3.2. Referencia y traducción, 3.3.3. Unidades lógicas de significado, 3.3.4. Connotación y prototipo, 3.3.5. Conexión y contexto, 3.3.6. Resumen,


3.4. Lecturas


Bibliografía


4. El sintagma


4.1. El sintagma nominal


4.1.1. Componentes y tipos de sintagma, 4.1.2. Los determinantes, 4.1.3. Semántica de los determinantes, 4.1.4. Gramática categorial, 4.1.5. Categoría léxica y funcional, 4.1.6. Resumen,


4.2. El sintagma verbal


4.2.1. Sujeto, agente y tema, 4.2.2. Objeto y afectado, 4.2.3. Variación y corrección, 4.2.4. Flexión y concordancia, 4.2.5. Aspecto y tiempo, 4.2.6. Resumen,


4.3. Lecturas


Bibliografía


5. La oración y el texto


5.1. Cláusula y oración


5.1.1. La cláusula, 5.1.2. Modalidad y foco, 5.1.3. La oración, 5.1.4. Subjuntivo e imperativo, 5.1.5. Estructura de la oración, 5.1.6. Resumen,


5.2. Discurso y texto


5.2.1. Verbos realizativos y actos, 5.2.2. La conexión, 5.2.3. El discurso, 5.2.4. El texto, 5.2.5. Cultura y texto, 5.2.6. Resumen,


5.3. Lecturas


Bibliografía












A dos princesas y una reina.


A los alumnos de estos años.










1.
La lengua



1.1.    Construcción



1.1.1.    El lenguaje


Se suele considerar el lenguaje como la facultad de hablar del ser humano; y cada lengua como la puesta en práctica de esta capacidad humana en una determinada sociedad. Es preferible proponer que el lenguaje es el conjunto de propiedades que tienen todas las lenguas; y también aquellas propiedades en que las lenguas difieren entre sí. En pocas palabras, el lenguaje es el conjunto de las lenguas.


Entre las propiedades comunes a todas las lenguas son evidentes dos: el carácter acústico de la señal enviada y recibida al hablar, que por ser un sonido está orientada y desaparece rápidamente; y el carácter semántico de la señal, que por representar un significado está relacionada con objetos y acontecimientos, pero es independiente de ellos, en el espacio y en el tiempo (pueden ser de otro lugar y de otro momento diferente), hasta tal punto que la relación puede ser imaginaria o falsa (referirse a objetos y acontecimientos que no existen y presentarlos como imaginados o como reales). Las propiedades que más han llamado la atención en el siglo pasado son la dualidad (o doble articulación) y la productividad: hay dos tipos de organización, la de los sonidos y la de las unidades significativas; y las dos permiten producir infinitas señales y mensajes. Se combinan los sonidos de un inventario reducido (consonantes y vocales, llamadas fonemas) para constituir las señales o significantes de unidades que representan información (llamadas morfemas, agrupados enpalabras), y a su vez la combinación de estas segundas unidades da lugar a infinitos pares de señales y mensajes. Más adelante veremos la productividad entendida como construcción.


Se pueden abordar las propiedades del lenguaje atendiendo a las funciones que cumple. La primera versión que tuvo éxito en el siglo pasado fue la de tres funciones, relacionadas con el yo, el tú y los otros (personas, cosas, acontecimientos) del acto de comunicación: una función expresiva, una apelativa y una representativa (manifestar al propio hablante, influir sobre el oyente, tratar de los otros). Años después, una versión modificada añadió la señal, el contacto, el código, con las funciones poética, fática y metalingüítística (llamar la atención sobre la señal, mantener el contacto y tratar sobre el propio lenguaje). Una tercera versión considera la función ideativa, la interpersonal y la textual. Como ejemplo de esta última clasificación, la construcción de sujeto y predicado de una oración como ‘Cosme come cocos’ representa una idea de un acontecimiento con una acción de un agente a un paciente; su modalidad declarativa indica que el hablante le dice algo al oyente; y la oración se construye a partir de un tema o tópico, información de la que se parte y que suele representar el sujeto, al que se añade un comentario o información adicional, que suele estar representada por el predicado. La conclusión es que en el lenguaje siempre se llevan a cabo varias tareas a la vez. En lugar de mediante funciones, podemos abordar estas tareas como propiedades de las unidades con que se llevan a cabo: en el ejemplo, los sintagmas nominales y el sintagma verbal (agente, paciente y acción), la cláusula (acontecimiento) y la oración (declaración de hablante a oyente, información de partida y adicional).


El lenguaje no sólo comprende las propiedades comunes a todas las lenguas, sino también las propiedades diferentes, las que las distinguen entre sí. Por ejemplo, unas lenguas tienen preposiciones (como el español: ‘sobre la mesa’) y otras tienen posposiciones (como el vasco: ‘mahai gain(ean)’, “mesa sobre”). Esta propiedad de distinguirse así entre ellas es también una propiedad universal, relacionada con otras: que haya posposiciones está relacionado con que el objeto directo se suele decir antes del verbo, y que haya preposiciones con soler decirlo después del verbo). La propiedad del orden de palabras permite constituir tipologías de lenguas: las diferencias están limitadas y relacionadas entre sí. La lingüística se constituyó como ciencia en el siglo XXI con este descubrimiento, que da lugar a la tipología lingüística, unido al de que los sonidos de las lenguas cambian de manera regular y relacionados entre sí (las llamadas leyes fonéticas de la lingüística histórica). Las semejanzas entre las lenguas se deben a un origen común (como entre el sánscrito de la India y muchas de las lenguas europeas), mientras que las diferencias se deben a evoluciones distintas explicables científicamente. Y el marco general de las propiedades comunes y no comunes (incluyendo por supuesto las de los sonidos de las lenguas) constituye lo universal del lenguaje (que se denomina gramática universal), con que nace dotado el ser humano y que requiere de alimentación ambiental (transmisión cultural) para desarrollarse como lengua hablada por ese ser humano, del mismo modo que otras propiedades que adquiere en el proceso social de maduración.


En general, mediante la lengua se cumplen dos grandes tareas: la lengua permite simultáneamente a los seres humanos representar información y transmitir esta representación, y al mismo tiempo con ella mantienen y llevan a cabo relaciones sociales en el marco de la acción. Estas dos tareas fundamentales se llevan a cabo en relación con dos propiedades básicas: la construcción y la variación, como veremos más adelante.



1.1.2.    La lingüística


Desde los inicios de la tradición occidental el lenguaje fue objeto de la filosofía. La gramática (como arte de la escritura, en la expresión griega relacionada con ‘gramma’, “letra”) apareció con la difusión del griego (ático y macedonio, convertido en “común” o coiné) por el Mediterráneo, en la ciudad que fundó Alejandro (en el actual Egipto). Después los romanos adaptaron las unidades de análisis al latín (‘deiktikós’, por ejemplo, que etimológicamente era “señalador”, se tradujo por ‘demonstrativum’, nues tro “demostrativo” actual). Mientras tanto, y antes, los gramáticos árabes y los indios desarrollaban análisis gramaticales diferentes y atinados al árabe y al sánscrito. Con el latín, sobre todo a partir del siglo xv, se produjo algo parecido a la situación anterior del griego: la gente más culta quería saber latín, que se había conservado como lengua de la escritura y de la iglesia entre una minoría que sabía leer y escribir, e hizo falta de nuevo escribir gramáticas y diccionarios. Pero también se aplicó el modelo a las nuevas lenguas románicas, el latín “mal hablado” de cada uno de los nuevos estados. En el racionalismo del siglo xvII se orientó de manera nueva la gramática del francés, siguiendo el patrón de la lógica de entonces. El latín dejó de ser la única lengua en que se podía estudiar y escribir, y pasó a serlo el francés, acompañado de la hegemonía política y cultural de sus hablantes. La gramática era normativa (o prescriptiva): indicaba cómo se debía escribir y (en menor medida) hablar, de manera que las palabras y construcciones que proscribía quedaban excluidas por ser incultas o degradadas, con la excusa de que impedían el razonamiento claro.


A fines del siglo XVIII y principios del XIX se constituyó la lingüística, el estudio científico de las lenguas (o del lenguaje, como es frecuente definirla). Se descubrió que la lengua de la religión en la India, el sánscrito, seguía pautas semejantes al griego y al latín. Al mismo tiempo, interesaba en las grandes potencias europeas, como el imperio británico o el prusiano, y sobre todo a los hablantes de alemán en peligrosa vecindad con los fran ceses, demostrar que no solo el francés era la lengua de cultura, con hon rosísimos orígenes (en su caso, latinos). Los científicos de la lengua, como los de la biología de entonces (“historia natural”), descubrieron mediante el método histórico comparativo que las lenguas germánicas (entre ellas el inglés y el alemán) tenían una compleja historia que compartían con el griego, el latín y sus descendientes románicos, y con el sánscrito; es decir, que todas estas lenguas eran indoeuropeas (primero las llamaron indogermánicas).


Mediante las leyes fonéticas se explicaron los cambios desde una lengua reconstruida, el indoeuropeo, de la que no había dato directo alguno, y también los cambios que separaron entre sí las lenguas germánicas. Al mismo tiempo, se recuperaron las tradiciones orales de cuentos populares, de modo que el científico que explicó la mutación consonántivo del germánico recopiló también los cuentos populares en alemán. La gramática era histórica y comparativa. Lo que al principio del siglo XIX se planteó como tendencias, a fines del mismo siglo se afianzó como conjunto de leyes fonéticas: las excepciones de una ley quedaban explicadas por adicionales leyes fonéticas en el método neogramático de la filología comparativa: filología es el estudio de las lenguas en los textos, especialmente mediante el método comparativo; “neogramáticos” es traducción del término aplicado a los “jóvenes gramáticos” alemanes que enmendaron la plana a sus antecesores.


Hasta entonces cada imperio como parte de su superioridad sobre los vecinos anexionados difundía su lengua entre ellos (aunque con excepciones: recordemos que en el imperio romano la lengua de oriente era el griego, que en occidente era segunda lengua de cultura). En la revolución francesa, que acabó con el antiguo régimen, se explicitó que una sola lengua, el francés, por otra parte considerada entonces perfecta por su (atribuida) identidad con el razonamiento humano, garantizaba los derechos de los ciudadanos y era una propiedad fundamental de la nación. A su vez, los enemigos del imperio francés defendieron sus lenguas, sobre todo el alemán, además de científicamente como hemos visto, como constituyentes de culturas y pueblos organizados políticamente en naciones: la lengua era una creación del pueblo, constituido en “nación alemana” (para oponerse a la nación francesa y unificar la nación alemana en un solo estado, que acabó siendo el imperio alemán [prusiano]; el alemán también era la lengua del vecino imperio austrohúngaro). En Italia se unificó el estado y se utilizó como italiano una de las lenguas románicas italianas, el toscano.


A fines del siglo XIX y principios del XX (mientras un científico español aplicaba el método neogramático a los orígenes del español, especialmente al estudio del poema del Cid, y enviaba discípulos suyos a formarse en universidades alemanas), un lingüista suizo de lengua francesa revolucionó la ciencia. Para empezar, aplicando el método neogramático, propuso una explicación magnífica de un problema del indoeuropeo que más adelante quedó confirmada por el descubrimiento de una antigua lengua mesopotámica (el territorio actual iraquí), el hitita. Este genio usó el método histórico comparativo, y además inventó otro: el método estructuralista, que dominaría la ciencia en la mayor parte del siglo xx. En este último, había que distinguir entre la lingüística histórica o diacrónica, que estudia el cambio lingüístico, y el análisis de la estructura de la lengua en un momento dado, la lingüística sincrónica y estructural, que se ocupa del sistema de la lengua definido por relaciones de oposición. La lingüística estructural se desarrolló no solo en países europeos sino también entre científicos estadounidenses originariamente formados en universidades alemanas, las más avanzadas en lingüística a fines del siglo XIX. La lingüística (estructural) se separó de la investigación literaria, aunque se aplicaba también al estudio de los textos, sobre todo poéticos, en el formalismo ruso de principios del siglo xx, en que se descubrió la heterogeneidad de voces que hay en el discurso, la naturaleza de la oralidad y la propiedad de la literaturidad. La gramática deja de ser prescriptiva y es descriptiva de la lengua (acepta todos los datos, se consideren o no correctos); y es teórica (propone explicaciones científicas acerca de ella).


Los avances de este método, cuando se aplicaron lenguajes formales a la lengua, dieron lugar al método de la lingüística generativa de analizar la lengua: en los años sesenta era transformacional: por ejemplo, se relacionaron la oración activa y la correspondiente pasiva, o la declarativa y la correspondiente interrogativa, mediante reglas de generación de símbolos y transformación de la estructura profunda (común a las dos) a estructura superficial (diferente en cada una); hoy la explicación es lexicista, es decir, se centra en las propiedades sintácticas del léxico de cada lengua que intervienen en operaciones universales de construcción (o fusión). Por otra parte, entre los lingüistas estadounidenses, el interés por el conocimiento de la gramática de lenguas amerindias muy distintas dio lugar al estudio de la tipología y de la variación. De esta manera, actualmente interesan tanto las propiedades formales de la lengua (orientación metodológica generativista en la sintaxis y de estructuras de representación de discurso en la semántica) como las propiedades de su uso en el conocimiento y la comunicación (el enfoque funcionalista, en el sentido de que las tareas realizadas explican las propiedades, y la lingüística cognitiva); y los procesos de cambio en que ciertas propiedades léxicas pasan a ser propiedades de construcción (gramaticalización). El estudio del uso de la lengua se basa en datos reales, orales o escritos, recogidos en un corpus, es decir, una base de datos con textos enteros, archivada y gestionada electrónicamente.


Al mismo tiempo que los conocimientos se han multiplicado exponencialmente, ha desaparecido el entusiasmo que despertó la lingüística estructural (que en su día fue modelo para otras ciencias sociales), y ha cundido la idea de que en la enseñanza al público general no es productiva la teoría lingüística, tanto por la propia creencia de estructuralistas y generativistas de que una cosa es la lengua (sistema o competencia) y otra el uso (habla o actuación), como por su rechazo del enfoque prescriptivo (considerado anticientífico y opresivo de otras variedades lingüísticas). Se ha producido además el avance espectacular de otras ciencias, que han sustituido a la lingüística en la atención del público.


El enfoque prescriptivo ha vuelto a las aulas porque es necesario para hacer frente a la variación (que analizaremos a continuación), aunque no lo sean las estrategias excluyentes y marginalizadoras que lo acompañaban: hay que saber qué elegir para decir y para escribir en cada ocasión y ante cada tipo de oyente o lector. La lingüística ofrece instrumentos para en tender el proceso central del ser humano, la comunicación y el conocimiento mediante la lengua, y para mejorar su eficacia en los diferentes tipos de discurso y texto.



1.1.3.    La construcción


La lengua no consiste en algo ya hecho, sino en un procedimiento para hacer. La lengua es un procedimiento humano natural de construir sentido representado por sonido en una determinada sociedad. La información que está en la cabeza de un hablante (como conocimiento) pasa a ser sentido, es decir, a estar representada mediante sonido, que a su vez un oyente interpreta de manera que construye esa misma o parecida información en su cabeza. El procedimiento es compartido, es social; lo tienen los dos hablantes, y pueden intercambiar los papeles, pasar el oyente a ser hablante y viceversa (‘hablante’ quiere decir dos cosas, “hablante y oyente” y “solo hablante”); hablante y oyente son miembros de la misma comunidad de lengua (también lla’mada comunidad de habla) es decir, de la sociedad que considera que habla la misma lengua.


El procedimiento consiste en disponer de unos elementos, las unidades léxicas, y construir de acuerdo con sus propiedades de combinación unas secuencias complejas, que representan la información. El procedimiento de conexión añade información del contexto. Estas secuencias complejas tradicionalmente se considera que son las oraciones, pero hay unidades inferiores (como el sintagma y la cláusula) y superiores a ella (como el discurso y el texto). Las unidades léxicas tradicionalmente se llaman palabras. En lugar de tener, por ejemplo, una expresión para cada cosa distinta que quisiéramos decir (o el objeto de la realidad, como en los viajes de Gulliver), construimos con las palabras, los elementos simples, unidades complejas para cada ocasión. La lengua es un procedimiento de construcción de unidades de sonido complejas a partir de simples, y de unidades de sentido complejas a partir de simples. Esta construcción de sonido y sentido se lleva a cabo mediante diferentes partes, que son simultáneamente componentes de la lengua, el objeto de estudio, y componentes de la gramática, nombre que recibe el modelo teórico que se propone para explicarla. En una primera aproximación (véase la figura 1.1), podemos distinguir la organización del sonido y del significado (se suele preferir este término en lugar de sentido para subrayar que está organizado sistemáticamente); y, mediando entre ellas, la organización de las palabras en las expresiones, a partir del léxico o inventario de palabras que es el vocabulario (también llamado lexicón).
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FIGURA I.I. Componentes de la lengua y de la gramática


‘Palabra’ quiere decir tres cosas: la unidad de vocabulario (también llamada unidad léxica, lexema y morfema léxico); la unidad de construcción hecha a partir de una unidad léxica añadiéndole su flexión; y la parte de sonido de esta unidad de construcción. Por ejemplo, la unidad de vocabulario ‘comer’ (en realidad, ‘com-’, sin la terminación) se organiza (sintácticamente) con otras palabras como verbo, es decir, con un sujeto y un objeto, y para eso hay una terminación (de persona, tiempo, etc., por ejemplo ‘-e’); así, la unidad léxica forma parte de la palabra sintáctica, que es la que se combina; y su sonido, /’kome/, es la palabra fonológica.


El sonido en el ejemplo ‘Cosme come cocos’ está hecho de sílabas (/kos/, /me/, /ko/, /me/, /ko/, /kos/) organizadas en palabras fonológicas (/‘kosme/, /‘kome/, /‘kokos/), y estas en un grupo fónico con una pauta de entonación con final descendente: /’kosme‘kome’kokos~/. Las palabras (unidades sintácticas) se organizan como cláusula: la cláusula está formada por un núcleo que es un sintagma verbal con un verbo en tercera persona singular de presente de indicativo, ‘come’, con un objeto que es un sintagma nominal formado por un sustantivo en plural; y un sujeto que es otro sintagma nominal constituido por un nombre propio de persona en singu lar. La cláusula a su vez está situada en una oración declarativa. A las unidades léxicas, sustantivos y verbos, se les une (proceso morfológico) la terminación adecuada, de manera que en el ejemplo el sujeto concuerda en número con el verbo, y forman así las palabras sintácticas. En otras lenguas los procesos morfológicos son diferentes.


Esta organización sintáctica de las palabras simultáneamente es una organización de su significado. El significado está organizado como la descripción de una acción que sucede en el momento de hablar, la de ingerir alimento, con un agente, un individuo llamado Cosme, y un paciente (o tema), un alimento que tiene el nombre del fruto de la palmera. Como vemos, cada propiedad semántica corresponde a alguna propiedad o unidad de la organización sintáctica (el núcleo verbal representa una acción, su objeto el paciente de esa acción y el sujeto el agente): el significado de la construcción está representado por su estructura sintáctica. Al mismo tiempo, hay una propiedad de significado léxico adicional que tiene ese papel de representar el individuo que es agente: el hecho de usar un nombre de pila y no un apellido (‘Gómez’) o un tratamiento (‘don Cosme’, ‘el señor Gómez’), representa una relación de cercanía entre el hablante y el oyente, además de representar la relación con el propio Cosme, también de cercanía (si estuviéramos hablando en familia, podríamos decir por ejemplo ‘el primo Cosme’).


Por razones históricas de cómo se fue estudiando la lengua (unas de hace más de veinte siglos, según hemos visto, y otras más recientes), se llama gramática al modelo teórico de la lengua, y se considera que la gramática está compuesta de morfología y sintaxis (construcción interna de la palabra y construcción a partir de palabras, respectivamente), de fonética y fonología (acústica y articulación de sonidos frente a estructura de los sonidos), y de semántica y pragmática (significado e interpretación dependiente del contexto, respectivamente); el conjunto se denomina gramática, y los aspectos sociales e históricos se estudian en la sociolingüística y la lingüística histórica e historia de la lengua. En la lingüística aplicada se aborda las tareas prácticas de la enseñanza y aprendizaje de las lenguas, la traducción y la tecnología lingüística, entre otras. Hay que distinguir el aprendizaje de nuevos tipos de texto y sus registros, que en el fondo es análogo al aprendizaje de segundas lenguas, de la adquisición de la primera lengua o lengua materna, que es un proceso de maduración del niño desde su nacimiento hasta la llamada edad crítica (entre ocho y catorce años), en que ya no se puede adquirir una lengua (como proceso espontáneo de usarla al oírsela a otros niños), sino que solo se puede aprender por el estudio. De la adquisición se ocupa la psicolingüística, así como de los trastornos del lenguaje.


La sintaxis es el componente que enlaza el sonido con el sentido y, sin embargo, es invisible en su mayor parte para los hablantes. Los sonidos son perceptibles y distinguibles unos de otros, y lo mismo pasa con los sentidos en una primera impresión, pero la armazón que los construye es el camino que nos lleva de unos a otros. Solo nos damos cuenta de ella cuando algo no funciona o cuando nos la explican; si no, vamos directamente de unos a otros sin fijarnos en la trayectoria seguida. Pensamos que las palabras (unidades léxicas) quieren decir algo por sí mismas, y no es enteramente así: son necesarias sus propiedades de construcción para que quieran decir algo. Por ejemplo, ‘hablar’ quiere decir cosas distintas si se construye con ‘una lengua’ que si se une a ‘con alguien’: ‘hablar una lengua’, ‘hablar con alguien’ (y hay más: ‘hablarle a alguien’, etc.). Pero esto se nos pasa por alto.


La propiedad de la lengua que podemos llamar construcción, es decir, la propiedad de que los sonidos se combinan unos con otros, y las palabras unas con otras, se reconoce desde que se inició la gramática griega. Sin embargo, esta propiedad no se reconoció en el significado hasta hace un siglo (aunque había habido muchos antecedentes), y recibió el nombre de composicionalidad: unos significados se componen unos a partir de otros; y el significado de una expresión es función del significado de sus partes componentes.


Lo que hace difícil entender cómo es la lengua es que cada propiedad de sonido o de construcción cumple varias tareas a la vez (como la propia lengua en general). Por ejemplo, el final de tono descendente indica simultáneamente que se acaba la oración y que la oración es declarativa. El nombre propio ‘Cosme’ sirve para designar a un individuo y para manifestar nuestras relaciones no solo con él sino entre quienes estamos hablando, como hemos visto.


Para analizar la construcción de la lengua es necesario tener en cuenta qué tipo de unidades se emplean: cada unidad está constituida de otras, desde las unidades máximas (el grupo fónico y el texto) hasta las mínimas (el fonema y el morfema), cada una con sus propiedades y organización interna.


En la lengua hay organización compleja, de sonido y de expresión, es decir, de unidades de combinación con propiedades de significado. En el sonido, los fonemas son unidades mínimas de combinación secuencial; son los materiales, como si dijéramos, de que está hecha la secuencia de sonido. Los fonemas se combinan en sílabas, hasta llegar a la unidad en donde hay contacto (también llamado interfaz) entre sonido y expresión, que es el morfema, integrado en la palabra. A partir de aquí, se construye tanto la secuencia de sonido, con sus propias unidades, como la expresión, con sus unidades de combinación y con las de información representada mediante estas últimas. Por eso podemos considerar la lengua como léxico y construcción a partir de las unidades léxicas, según sus propiedades, que son de sonido (fonología), son de combinación en unidades superiores (sintaxis) y estas a su vez son de representación de otra construcción, la de significado (semántica).


En una dimensión (véase la figura 1.2) tenemos la construcción, con el léxico como su punto de partida; en la otra dimensión tenemos la construcción del sonido (fonología) como representación de la construcción de la expresión (sintaxis), y esta a su vez como representación de la construcción del significado (semántica), que puede ir en la dirección contraria, desde el significado hacia el sonido mediante la expresión.
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FIGURA 1.2. Léxico y construcción
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FIGURA 1.3. Fonología, sintaxis y semántica


En esta segunda dimensión (véase la figura 1.3), las relaciones se pueden ver de otras maneras, por ejemplo considerar como básica la construcción de expresiones, la sintaxis, y como derivadas la del sonido y la del significado (como en la gramática generativa); o considerar como básica la construcción del significado y derivadas la del sonido y la de la expresión (como en algunos enfoques de lingüística funcional).


Siguiendo con la organización compleja de la lengua, volvamos al punto de contacto entre sonido y expresión, la palabra. Como unidad fonológica, la palabra está constituida por sílabas; como unidad sintáctica, por morfemas. A partir de este punto de contacto, la fonológica y la palabra sintáctica, las unidades se vuelven a separar. En el sonido, las palabras fonológicas forman un grupo fónico, con su pauta de entonación característica. En los fonemas, sílabas, palabras fonológicas y grupos fónicos, las propiedades son exclusivamente de sonido, aunque interactúan con las otras, como veremos. El sonido es lo directamente perceptible en la lengua, lo inmediato cuando la analizamos. La construcción del sonido de la lengua es lo que llamamos el componente fonológico o fonología.


En la expresión, antes de llegar a la palabra como unidad sintáctica, hay una unidad que representa información, es decir, una unidad con significante y significado, como hemos visto. Esta unidad se llama signo desde el punto de vista de los lenguajes o sistemas de signos, y morfema en la lengua. Es la unidad mínima de combinación secuencial dotada de sonido y significado. El morfema puede ser léxico (la unidad del vocabulario, el verbo ‘com’) o flexivo (la terminación ‘e’ de ‘come’). A su vez, el morfema léxico puede ser simple (‘com’ en ‘comer’) o derivado, compuesto de un morfema base (por ejemplo ‘com’ en ‘comedor’, con la vocal temática ‘e’) y morfema afijo (‘dor’). Los morfemas léxicos son las unidades que constituyen el léxico; se combinan con los morfemas flexivos para construir la palabra como unidad sintáctica que representa información. La morfología es la construcción interna de la palabra; sus propiedades de significado son parte de la semántica. En concreto, las propiedades de significado de los morfemas léxicos, es decir, del léxico, constituyen la semántica léxica, con unidades como el rasgo (“humano” frente a “no humano”, por ejemplo) o predicado y argumentos (en ‘Cosme’, el predicado de “ser humano” se aplica a un argumento, el individuo que tiene dicha propiedad).


Las unidades de construcción a partir de la palabra son el grupo de palabras o sintagma, la cláusula, la oración, el discurso y el texto. La cláusula es la estructura de sujeto y predicado; la oración es la unidad con modalidad (declarativa, etc.); por discurso proponemos aquí que se entienda la secuencia organizada de oraciones de acuerdo con la relación entre hablante y oyente; y texto es la organización de los discursos de acuerdo con la transmisión dentro de una acción socialmente definida. Desde el punto de vista del significado, la unidad básica es la proposición, que es una información que tiene un valor de verdad o valor veritativo (puede ser verdadera o falsa; por ejemplo, ‘Cosme come cocos’ puede ser verdadero o falso en un determinado momento o lugar; ‘cocos’, ‘come’ o ‘Cosme’ por sí solas no tienen esa propiedad). Las operaciones que se realizan en las proposiciones se representan mediante operadores (como el operador de la negación en ‘Cosme no come cocos’).


Como el grupo fónico es la unidad de empaquetamiento (el sonido se produce en grupos fónicos), por lo menos representa un sintagma y, si es corta, puede representar toda una oración; si las unidades superiores al sintagma son largas, se fragmenta su sonido (se empaqueta) en sucesivos grupos fónicos. Donde se vuelve a producir el contacto entre sonido y expresión es en la unidad de la oración, en donde puede intervenir la pauta de entonación para representar el tipo de oración (declarativa, interrogativa, etc.). Más allá de la oración se vuelven a desconectar, deja de haber el contacto directo entre unidades que puede darse entre la palabra fonológica y la sintáctica o entre el grupo fónico y la oración.



1.1.4.    Resumen


El lenguaje es el conjunto de todas las propiedades de las lenguas. Entre ellas, destacan la construcción y la variación. La construcción consiste en que con un inventario de unidades léxicas se construyen secuencias de sonido organizadas en palabras y unidades superiores a las palabras, que representan una organización de significado. La variación consiste en que los procedimientos de construcción, tanto en las unidades léxicas como en los mecanismos fonológicos, sintácticos y semánticos, permiten decir una cosa de maneras diferentes, y están sometidos a cambios.


Desde que se constituyó como ciencia de la lengua a partir de la tradición europea de la gramática grecolatina, la lingüística ha ido cambiando de métodos, desde el histórico comparativo y neogramático del siglo XIX, al estructuralista y generativista del xx. Hoy día conviven los estudios tipológicos y sociolingüísticos con los funcionalistas (basados en el uso) y generativistas (centrados en las propiedades formales), atendiendo tanto al aspecto del conocimiento en el cognitivismo, como al aspecto del uso en el enfoque pragmático.


La lengua es construcción, a partir del léxico, mediante la fonología, la sintaxis y la semántica. Por razones históricas de su estudio, estos componentes se desdoblan en fonética y fonología, morfología y sintaxis, semántica y pragmática. Las lenguas son naturales en los seres humanos, que son sociales. Tienen características universales, relacionadas con la capacidad genética de desarrollarlas cuando a partir de su nacimiento los seres humanos maduran en el ambiente social que las mantiene como parte central de la cultura. Cultura se entiende aquí como herencia no biológica, de modo que una lengua es parte de una cultura y a la vez es resultado de una propiedad biológica humana, no cultural sino innata, la capacidad de hablar o facultad del lenguaje


Las unidades de construcción se resumen en el cuadro siguiente (véase la figura 1.4), en el que las unidades que componen el léxico figuran como morfema léxico, y la sintaxis se compone de morfología (sintaxis interna de la palabra) y sintaxis propiamente dicha (combinación de la palabra en unidades superiores a ella, o sintaxis externa de la palabra).
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FIGURA 1.4. Construcción



1.2.    Variación



1.2.1.    Multiplicidad


Suele pasar desapercibido, por darse por supuesto, el hecho de que hay lenguas diferentes. La multiplicidad de lenguas es posible por una propiedad que también nos suele pasar desapercibida: hay muchas maneras de decir algo, lo que podemos llamar la multiplicidad de expresiones dentro de una misma lengua. En primer lugar está la cuestión de que un mismo objeto o acontecimiento se puede categorizar de diferentes maneras. Lo que es una silla puede ser también un mueble, lo que es una ventana puede también ser una vista, lo que es ganar un partido para unos es perderlo para otros. En segundo lugar, al hablar mantenemos una relación social: podemos hablar con mayor o menor cortesía, por ejemplo (mejor dicho: nos vemos obligados a un determinado grado de cortesía, el que sea, desde mucha cortesía a ninguna). En tercer lugar, tenemos que gestionar la información de acuerdo con lo que se ha dicho y se sabe, y de acuerdo con el tiempo que tenemos para decirla. Nos tenemos que callar la parte que ya se sabe pero al mismo tiempo garantizar que se sepa que nos estamos refiriendo a ella para añadirle la otra información. Tenemos que buscar la expresión que quepa en el tiempo que tenemos, unos segundos o minutos e incluso horas, según los casos.


La clave del asunto es que no hay algo fijo en la realidad que corresponde a algo fijo que sería la lengua, sino que conocemos la realidad de muy distintas maneras, y representamos esas maneras de conocer mediante la lengua. No es tanto que la lengua nos ofrezca muchas posibilidades como que nos obliga a realizar esa actividad de conocimiento, aunque nuestra primera impresión pueda ser que solo hay en cada situación una manera de referirse a ella.


Además del asunto de representar conocimiento que es diverso, está la cuestión de que la propia lengua tiene procedimientos distintos para referirse a una misma idea. Se trata de algo tan sencillo como que podemos hablar de algo usando un verbo o un sustantivo, ‘me gustó lo que cantó’ frente a ‘me gustó la canción’. En este sentido, la lengua nos obliga a elegir (y si usamos el verbo, nos obliga a indicar el tiempo; si usamos el sustantivo, el número): no nos da una única opción, como si a cada cosa le correspondiese su nombre. Además, si siempre preferimos una opción, estamos arrinconando la otra. Como la lengua se mantiene en la mente de los hablantes mediante el uso, si hay dos procedimientos y se usa muy poco uno de ellos, de hecho estamos como si dijéramos rompiendo el equilibrio que había. Los procedimientos de la lengua están en continua reorganización, pero los más estables nos producen la impresión de que todo está en equilibrio.


En conclusión, la multiplicidad de lenguas y la multiplicidad de expresiones en una lengua responden a dos factores. Por un lado, las expresiones representan el conocimiento de la realidad, y el conocimiento es múltiple. Por el otro, las expresiones se construyen con procedimientos diferentes, que compiten entre sí, y la preferencia por uno u otro está continuamente reorganizando la lengua en partes más inestables de las que no es fácil darse cuenta.



1.2.2.    La variación


La variación es la existencia de más de un procedimiento (léxico, fonológico, sintáctico o semántico) de construir una determinada expresión. La variación se da porque hay procedimientos que al cumplir una tarea estorban el cumplimiento de otra, y compiten entre sí, tanto en la organización de sonidos como en la de palabras. Por ejemplo, como la consonante final /d/ es difícil de decir en español, o bien se suprime, ‘verdá’ o /ber’da/, o bien se convierte en una que sí es corriente al final, /θ/, en ‘verdaz’ /ber’daθ/. Para representar las unidades de sonido, usamos el alfabeto fonético internacional entre barras (y con tilde previa a la sílaba tónica), independientemente de cuál sea la ortografía y la pronunciación (que puede variar todavía más, puesto que para la mayoría de los hispanohablantes la letra zeta representa el sonido /s/). Este fenómeno no se da en plural, donde aparece /d/ entre vocales: /ber’da.des/. Para hacer frente a la dificultad de /d/ final hay dos posibles salidas, y unos grupos de hablantes adoptan unas y otros grupos otras.


Veamos un ejemplo sintáctico, la construcción de ‘haber’ con sujeto. Hay un verbo impersonal, ‘haber’, que se construye solo con objeto (o complemento directo), cuando la mayoría de los verbos que tienen un solo participante lo representan como sujeto. Estos dos procedimientos, verbo solo con objeto frente a verbo solo con sujeto, compiten entre sí. Una manera de resolverlo es cambiar ‘haber’ al régimen de los demás: en lugar de ‘Había cuatro personas’ se dice ‘Habían cuatro personas’, que además permite marcar la persona, ‘Habíamos cuatro personas’, como en ‘Éramos cuatro personas’, ‘Estábamos cuatro personas’ (ejemplo tomado de la tele visión: ‘Yo lo habría hecho de otra manera, pero ahí habíamos mucha gente’). Algo parecido, pero en sentido inverso, ocurre en ‘En esta idea no cabe todas las expresiones’ (dicho por una autoridad política en una respuesta parlamentaria improvisada), en que se construye como complemen to directo lo que de otro modo sería sujeto, pero pospuesto al verbo, y se concuerda el verbo con ‘en esta idea’ el complemento de lugar que requiere el verbo ‘caber’ (‘en algo cabe algo’). Asunto diferente es que estas construcciones se consideren incorrectas, como veremos.


En semántica léxica, un café ‘cortado’ es entre unos hablantes justamente lo que para otros no es un ‘cortado’: en un caso es café con poca leche, mientras que en el otro es con mucha leche. Esto ocurre en todas las lenguas, como se ve en este ejemplo tomado de la prensa: “By ‘public school’, the English mean what Americans mean by private school” (Por “escuela pública” los ingleses entienden lo que los estadounidenses llaman escuela privada). Unos llaman público exactamente lo que otros llaman privado; pero lo importante es que ocurre en construcción con ‘school’ (“escuela”), y antes con ‘café’; fuera de la construcción, ‘public’ y ‘private’ significan lo mismo, y ‘cortado’ y ‘cortar’ también. A la inversa, para ideas idénticas se pueden tener palabras diferentes, como ‘ordenador’ en España y ‘computadora’ en América, préstamos originarios del francés y del inglés, respectivamente.


En morfología, al mismo tiempo que la forma de gerundio ‘previendo’ se mantiene ‘preveyendo’, oído en una declaración por radio de una autoridad de la administración cultural (“preveyendo el futuro”) y que el corrector de un extendido programa informático cambia a ‘previendo’. En ‘ver’ el gerundio es ‘viendo’; en ‘proveer’ se conserva el hiato, las dos vo cales /e/, como en ‘proveedor’; de manera que en ‘prever’ unos hablantes siguen la antigua pauta (del latín ‘vedere’ con pérdida de la /d/ intervocálica) con /j/ antihiática (es decir, que evita el hiato, ‘preveyendo’) y otros la nueva ‘previendo’, que por cierto es considerada la correcta. Hay inestabilidad porque en “latino-romance” (como se puede denominar la etapa in termedia) es constante la tendencia a eliminar el hiato en dos vocales en contacto que pertenecen a sílabas distintas; una manera de hacerlo aquí es reducirlas a una sola (y diptongar, ‘viendo’) y la otra es introducir un elemento palatal consonántico como también lo son las vocales /e/, en ‘proveyendo’ (como es general en la conjugación, por ejemplo ‘cayo’ y ‘trayo’, hoy ‘traigo’ y ‘caigo’, en lugar de los inexistentes ‘cao’ y ‘trao’). En ‘leer’ hay ‘leyendo’, mientras que en portugués hay la otra solución, ‘1er’, que es la que se da en los antiguos ‘veer’ y ‘seer’, monoptongados hoy en ‘ver’ y ‘ser’. La variación en la conjugación verbal es más frecuente de lo que parece a ambos lados del Atlántico, como en ‘sernos españoles’ (dicho por cierto por un estadounidense nuevomejicano en un discurso oficial) frente al considerado correcto ‘somos’.


Las diferencias lingüísticas se hacen sociales. En estos casos parece que se está diciendo exactamente lo mismo, se pronuncie ‘verdad’ de una manera o de otra, o se construya como objeto o sujeto el complemento de ‘haber’. Pero estas diferencias, que podrían ocurrir al azar, acaban estableciéndose, pero no entre todos los hablantes de la misma manera: ciertos hablantes usan una posibilidad y ciertos hablantes la otra. De esa manera se constituyen grupos que se pueden distinguir entre sí por su manera de hablar (los que dicen ‘verdá’ y los que dicen ‘verdaz’; los que dicen ‘había cuatro’ y los que dicen ‘habían cuatro’). Estas diferencias indican algo muy importante acerca de la relación social de los hablantes: si se pertenece al mismo grupo o a otro. A la inversa, un grupo que quiera distinguirse puede emplear sus peculiaridades lingüísticas para ello.


Las diferencias entre los hablantes se pueden repartir según su territorio. Los hablantes de una zona afianzan unas preferencias, frente a los de la zona vecina, y se distinguen así de ellos. Unas diferencias llevan a otras, de manera que lo que empieza como preferencia acaba siendo rasgo definitorio, y se constituyen grupos territoriales de acuerdo con sus características lingüísticas. Tanto es así que denominamos los habitantes de un territorio y su lengua mediante la misma palabra, y surgen problemas cuando territorio y lengua no coinciden; por ejemplo, ‘español’ y ‘castellano’, sin ir más lejos.



1.2.3.    El cambio lingüístico


El proceso de que una de las opciones (léxica, fonológica o sintáctica) de construir una expresión desplace a la otra completamente se llama cambio lingüístico. Si no se hace nada, lo natural es que una lengua vaya cambiando, a veces gradualmente y en pocos aspectos, y a veces de golpe, cuando unos cambios desencadenan otros y el conjunto de procedimientos cambia en general. Tenemos un ejemplo muy bien documentado en el latín y su cambio a romance y lenguas románicas. Los cambios en el latín fueron de tal calibre que originaron nuevas lenguas.


En fonología, cambiaron algunas propiedades de las vocales (la diferencia entre largas y breves) y aparecieron consonantes nuevas (para las que no siempre había letra en el alfabeto, como /[image: image]/, de modo que se crearon ‘gn’, ‘ñ’, ‘nh’, ‘ny’ para representarla en las distintas ortografías, como en las palabras correlativas ‘espagnol, ‘español’, ‘espanhol, ‘espanyol’). En sintaxis, de los casos se pasó a las preposiciones y aparecieron los artículos. Hubo numerosos cambios de significado léxico, además de la desaparición de muchas unidades y la aparición de nuevas, unas prestadas y otras modificadas (fonológicamente, pero también sintáctica y semánticamente: de ‘alterium’ provienen ‘altar’ y ‘otero’ en español; ‘noctem’ pasó a ‘noche’, ‘nuit’, ‘noite’, ‘notte’, etc., en las distintas lenguas románicas; ‘cónsul’ del español actual ha cambiado de significado con respecto a ‘consulem’ del latín, aunque los verbos correspondientes relacionados no han cambiado tanto, ‘consulere’ y ‘consultar’).


El resultado de la variación a lo largo del tiempo, llamada diacrónica, es decir, del cambio lingüístico, es la aparición de nuevas lenguas, o, en otro sentido, la imposibilidad de entenderse entre grupos que cambian sus maneras de hablar en direcciones diferentes. Con respecto a una lengua, hay etapas que si se dieran simultáneamente se podrían considerar lenguas distintas (como el griego clásico y el actual, el latín y el rumano, el castellano medieval y el español actual, el indoeuropeo y el sánscrito, persa, latín, germánico, etc.). Hay grados intermedios, precisamente cuando una nueva diferencia se difunde entre un subgrupo, mientras que el resto del grupo sigue usando la manera originaria. El cambio tiene un intervalo de difusión (que a veces dura siglos, porque ciertos grupos mantienen la manera previa). Por ejemplo, en Buenos Aires hay un cambio fonológico en marcha en la prepalatal rehilada o densa aguda estridente (términos que se explican en el capítulo siguiente), de sonora a sorda (en ‘mayo’, ‘calle’, de /[image: image]/ a /[image: image]/). Siempre hay una relación de compensación entre la dificultad de entenderse (que lleva bien a difundir el cambio, bien a eliminarlo) y la capacidad de diferenciarse de los subgrupos (que lleva a mantener las diferencias para intensificar la pertenencia al subgrupo propio y para excluir a los miembros ajenos).


Desde antiguo está mal visto el cambio, por dos razones. En primer lugar, una generación ve las modificaciones en la forma de hablar de la siguiente como un rechazo a su propia forma de hablar. En cierto modo, las novedades de la nueva generación excluyen a la anterior. A su vez, mediante los cambios los jóvenes se distinguen de los mayores, pero también puede ocurrir que cuando se hacen mayores a su vez adoptan las maneras de sus antecesores. En segundo lugar, suele ocurrir que la comunidad conserva textos religiosos y literarios anteriores a los cambios, y considera entonces que las modificaciones degradan esos textos. Se cosifica o reifica la lengua: en lugar del procedimiento que permite componer y entender los textos, se considera que la lengua son los textos mismos. Si se dispone de la escritura, el proceso se intensifica. Hay que hablar como se escribe (como está ya escrito en esos textos) y hay que pronunciar según está escrito (en lugar de escribir según se pronuncia y según se habla, en general).



1.2.4.    Sociolecto y dialecto


La variación tiene dos aspectos: uno es el de expresar de diferentes maneras las cosas, y el otro es de constituir grupos dentro de la comunidad de acuerdo con las maneras típicas de expresarse, tanto hacia dentro como hacia fuera del grupo. Al decir una cosa de diferentes maneras se está estableciendo también relaciones sociales diferentes con el interlocutor. Entre dos amigos, o en las familias, se prefieren ciertas expresiones, incluso se adoptan nuevas palabras en ocasiones. Estas peculiaridades sirven para distinguirse de los demás y sentirse unidos entre sí frente a ellos. Este mismo fenómeno ocurre en general: los grupos se van transmitiendo entre sí ciertas peculiaridades, y las mantienen porque, aunque complican la comprensión con miembros de fuera, les sirven para unirse.


Cuando el grupo que se distingue mediante la lengua tiene características de posición social diferentes de los otros grupos, su modo de hablar es un sociolecto; cuando el grupo tiene una distribución territorial característica, se trata de un dialecto. Sociolecto es el conjunto de características lingüísticas que distingue a un grupo de una determinada posición social. Dialecto es el conjunto de características lingüísticas que distingue a un grupo de una determinada localización territorial. En los dos casos, es la lengua lo que define al grupo, y no la posición social o el territorio, respectivamente; lo define frente a otro que tiene características diferentes, y que ocupa una posición social o un territorio, respectivamente, diferente del primer grupo. En otros términos, no hay sociolectos porque haya grupos distintos en la escala social, o porque haya territorios diferentes en que se habla la lengua; sino que hay sociolectos o dialectos porque los grupos de diferente posición social o de diferente territorio hablan distinto.


En cualquier comunidad hay inicios de sociolecto y de dialecto: si hay movilidad social o territorial, no fraguan las diferencias. En el caso del imperio romano, cuando no hubo instituciones ni movimiento de personas que nivelaran las diferencias, se produjo la fragmentación románica, es decir, la diferenciación del latín en las lenguas románicas.


Cada hablante usa su sociolecto y su dialecto, sin posibilidad de elegir otro; desde fuera, desde otros grupos, los hablantes aparecen como miembros de ese grupo con ese sociolecto o de ese grupo con ese dialecto. Se trata de grupos jerarquizados por inclusión: en un mismo dialecto hay varios sociolectos (es decir, en cada grupo con un determinado dialecto, en un cierto territorio, hay subgrupos de hablantes según sus sociolectos, en posiciones sociales diferentes dentro de ese mismo territorio). Dentro de una lengua (de un grupo que habla una lengua), hay dialectos distintos (subgrupos territoriales con dialectos distintos), y, en cada dialecto, sociolectos distintos (subgrupos de diferente posición social caracterizados por su manera de hablar, no por la posición social misma). Lo que hablan estos grupos y subgrupos se denominan variedades: cada persona habla su variedad sociolectal y dialectal.



1.2.5.    Estilo y género


Desde el punto de vista del individuo, la propiedad de expresar algo de manera diferente tiene que ver con dos factores: la relación entre los interlocutores y la acción social de que forma parte el hablar. Las opciones o diferentes maneras de decir algo sirven también para expresar la relación entre los interlocutores es decir, representan información interaccional. Tapá’ y ‘padre’, ‘mamá’ y ‘madre’ se aplican a las mismas personas, pero en un caso se indica una relación de cercanía y de parentesco, y en los otros de lejanía y ausencia de parentesco (además, se puede producir una diferencia dialectal: lo anterior ocurre en el castellano, pero en América se usa ‘mamá’ también en relaciones de distancia, por ejemplo). ‘¡Dame la sal!’, breve y explícito, es cercano (y descortés si la cercanía no está garantizada de otro modo), mientras que ‘¿podrías alcanzarme la sal?’ es largo e implícito, de manera que expresa distancia y con ello cortesía.


Las opciones que se eligen se apoyan unas en las otras, es decir, son propiedades que se organizan en conjuntos. En general, el conjunto de opciones que expresan cercanía o distancia social se denominan estilo. Hay estilos más cercanos, informales, y estilos más lejanos o formales. Lo que se suele llamar español coloquial es un conjunto de recursos propios del estilo más informal.


Todos los componentes de la construcción presentan opciones de estilo. En los dialectos del español que tienen la posibilidad de omitir la consonante /s/ de final de sílaba, su omisión indica estilo informal, y su presencia estilo formal, por ejemplo. Lo mismo ocurre en la omisión de la consonante /d/ en el participio en /ado/, por ejemplo en ‘cansado’ frente a ‘cansao’ (usando la representación ortográfica). Las opciones, al representar cercanía o distancia, también la constituyen, no se limitan a reflejarla. Por ejemplo, podemos expresar nuestra distancia a personas que hasta ese momento tenían una relación de cercanía, y a la inversa. En conclusión, el estilo es el conjunto de opciones que establecen y corresponden a la relación social entre interlocutores.


Las opciones también se eligen de acuerdo con la transmisión, especialmente con su duración, relacionada con la acción social que se está realizando al hablar. Si tenemos unos segundos para hablar escogeremos maneras de hablar diferentes que si tenemos horas. Y si la acción social requiere una cierta actuación verbal, es posible que la delimite en cuanto a las opciones que son posibles en ella. Por ejemplo, un contrato de compraventa requerirá unas opciones características, frente a la negociación en que se está comprando y vendiendo ese mismo bien, que tiene otras opciones. El conjunto de opciones características de una cierta acción social se denomina género o tipo de texto. El género o tipo de texto es el conjunto de opciones que establecen y corresponden a un tipo de transmisión propio de una cierta acción social.


Cada tipo de texto tiene un estilo prototípico, es decir, un estilo propio, un estilo por defecto, que se denomina registro. Así, hay un registro coloquial (un estilo típico de la conversación, pero también de otros géneros como la carta entre amigos o familiares); el registro académico, que es el estilo propio de los textos ensayísticos y científicos, entre otros. El “lenguaje” o “discurso” periodístico, publicitario, jurídico, etc., es en realidad un estilo característico y prototípico, un registro, del correspondiente tipo de texto, periodístico o publicitario. Del mismo modo, cada tipo de texto define una comunidad textual, de miembros que usan ese tipo de texto. Los llamados “lenguajes o lenguas de especialidad” como el español profesional y académico, son en realidad tipos de texto, con sus respectivos registros, caracterizados por un léxico que está constituido por términos, además de por otras propiedades de construcción. Hay “macrogéneros”, como la literatura, la televisión, el cine, la radio, la red o internet, que, aunque tienen ciertos rasgos característicos de estilo, no tienen un conjunto de recursos de estilo tan definidos; en otras palabras, sus registros son amplísimos y muy variables, aunque se caracterizan como tipos de textos por sus propiedades de transmisión.


Dentro de cada sociolecto, y dentro de cada dialecto, hay opciones de estilo y de género; pueden ser exclusivas de un sociolecto o de un dialecto o común a varios sociolectos o dialectos. Cada variedad ofrece opciones de estilo y de género. En otros términos, el hablante elige el estilo y el género en que habla, y se ve obligado a usar su sociolecto y dialecto. Es decir, cada dialecto tiene varios sociolectos, y en cada sociolecto hay estilos y géneros.


Hay que tener en cuenta que el hablante siempre puede tomar como si dijéramos prestado un rasgo de otro dialecto o sociolecto, incluso de una lengua extranjera, para usarlo como rasgo de estilo. Pero el hablante no cambia a otro sociolecto, a otro dialecto o, en el límite, a otra lengua, si no media aprendizaje o pertenencia a dos comunidades lingüísticas distintas (con dos sociolectos, dialectos, o en el límite lenguas distintas).



1.2.6.    Resumen


La lengua se caracteriza por la multiplicidad de expresiones, es decir, por el hecho de que haya siempre opciones distintas para decir algo. La multiplicidad se debe a dos factores. Por un lado, el conocimiento de la realidad representado por la lengua permite categorizar la realidad de maneras distintas, de modo que no haya una sola manera de expresar algo. Por otro lado, la lengua misma ofrece mecanismos distintos para representar una idea, por ejemplo categorías léxicas diferentes como el verbo y el sustantivo, y diferentes modos de construcción de esas categorías.


La variación es la existencia de más de un procedimiento (léxico, fonológico, sintáctico o semántico) de construir una determinada expresión. La variación se da porque hay procedimientos que al cumplir una tarea estorban el cumplimiento de otra, y compiten entre sí, tanto en la organización de sonidos como en la de palabras. El cambio lingüístico consiste en que una opción desplace a la otra, entre hablantes de la misma posición social o del mismo territorio. Estas diferencias constituyen así grupos de hablantes de posición social o de localización territorial distinta, de variedades denominadas sociolectos y dialectos, respectivamente. Toda lengua es, por tanto, un conjunto de dialectos, y todo dialecto un conjunto de sociolectos.


Dentro de cada sociolecto en cada dialecto, el hablante tiene opciones que están relacionadas y que establecen mayor o menor cercanía social con su interlocutor. El estilo es el conjunto de opciones que representa y establece una cierta relación de cercanía o distancia social entre los interlocutores. Dependiendo del tipo de transmisión, especialmente del tiempo que dura, y según la acción social de que forma parte, hay un conjunto de opciones que se denominan género o tipo de texto.


El resultado de la variación es que hay lenguas distintas, y, en cada lengua, sociolectos y dialectos, que dividen o agrupan a los hablantes, y en cada uno de estos grupos hay opciones de estilo que establecen relaciones sociales de cercanía y distancia, y opciones de género (textual) que de acuerdo con el tipo de transmisión integran el hablar en la acción social de la que forma parte.


La variación se puede estudiar en un determinado tiempo (variación sincrónica) o en su evolución a lo largo del tiempo (diacrónica); en realidad, las lenguas están sometidas a presiones de cambio y a cambios en marcha en cualquier momento de su evolución.


En el cuadro siguiente (véase la figura 1.5) se resumen las dimensiones de la variación. Se trata de conjuntos de propiedades de construcción de unas expresiones frente a otras: hay propiedades fonológicas de estilos, de géneros, de sociolectos y de dialectos, propiedades léxicas, etc. El hablante elige estilos y géneros (y en ocasiones se ve obligado a usar uno en concreto). Los estilos son conjuntos de opciones que establecen y representan la relación de cercanía o distancia social con el oyente. Los géneros o tipos de texto son conjuntos de opciones relacionadas con el tipo de transmisión, especialmente en cuanto a su duración y en cuanto a la acción social de que forma parte el texto. El grupo se constituye frente a otros de diferente posición social, en el sociolecto, o de diferente territorio, en el dialecto, por un conjunto de características que sus miembros no eligen, sino que les definen como miembros de tales grupos frente a los de los otros.


[image: image]


FIGURA 1.5. Dimensiones de la variación



1.3.    Lengua



1.3.1.    Corrección y escritura


La estrategia tradicional para combatir la variación es considerar una sola variedad, denominada lengua, como la correcta y las demás como incorrectas. Interesada o inocentemente se confunde hablar bien, es decir, conseguir decir lo que se quiere decir, y como se quiere decir, con hablar de otra manera distinta a la que se propone como correcta. La variedad que se propone como única válida suele ser el sociolecto de la élite gobernante, del dialecto que se habla en el centro del poder político. Se identifica elegancia y cultura (en el sentido de educación de élite) con esa variedad. Todo lo demás son maneras de hablar vulgares (en realidad son otros sociolectos) o incultas (en realidad son otros dialectos), es decir, incorrectas o llenas de incorrecciones.


Al mismo tiempo, la comunicación pública, sobre todo la escrita, se lleva a cabo solamente en la variedad denominada lengua. De este modo, una variedad se considera dialecto porque los hablantes de la otra, que llaman lengua, le imponen este estatuto de variedad relegada a la comunicación privada, familiar e informal. Se trata de la situación que se denomina diglosia, es decir, el uso de una variedad o lengua que se considera alta para la comunicación pública y otra variedad o lengua considerada baja para la privada. El proceso que conduce a esta situación con frecuencia consiste en que la variedad de una comunidad se extiende, considerada como lengua, a medida que la comunidad pasa a ser el centro de poder político, económico y cultural de un territorio más amplio cuyos habitantes hablan otras variedades, que pasan a considerarse dialectos (normalmente por conquista, según la conocida máxima de que una lengua es un dialecto con un ejército y una flota). La clave es que la lengua se escribe y los dialectos no.


Si las variedades de los antiguos vecinos y ahora subditos están relacionadas genéticamente con la del centro político (son todas dialectos de una lengua anterior), los hablantes no tienen tanta dificultad en adaptarse a ella, pero puede tratarse de variedades incomprensibles entre sí. Ejemplos son las comunidades de lenguas germánicas que adoptan el llamado alto alemán que se empezó a escribir con Lutero y que es una variedad del centro, o las comunidades de lenguas románicas que en Italia recibieron el toscano como lengua italiana. En el caso de las lenguas chinas, la variedad que se escribe y se considera como la lengua china es el pequinés (o mandarín, por ser característico de los altos funcionarios en todo el imperio).


Las élites locales adoptan como propia la variedad originariamente dialecto de la región políticamente central. Los textos literarios, administrativos o religiosos sirven de garantía escrita de cómo es la lengua. En estos casos, lo que se llama lengua en realidad es la variedad del grupo (territorial) dominante y de las élites (o subgrupos dominantes) de los otros grupos (es decir, un sociolecto).


Precisamente el término de dialecto en su origen (y todavía hoy) hace referencia a la manera inculta y vulgar de hablar fuera de la capital, en las zonas rurales (cuando en realidad es una variedad distinta, en ocasiones incluso una lengua distinta a la de la élite de la capital política). Al mismo tiempo, cualquier cambio que no ocurra dentro del sociolecto en cuestión se considera corrupción de la lengua, y nuevamente un caso de incorrección. Incluso los cambios dentro de ese mismo sociolecto se suelen rechazar mientras no se hayan difundido totalmente entre la élite. La versión actual de esta idea tradicional consiste en que hay una lengua estándar, o norma de la lengua, y que hay otras variedades, que son dialectos; y se acepta que otra variedad tenga su propia norma o versión estándar si tiene suficiente importancia demográfica, económica y política.


Los textos religiosos o literarios de épocas anteriores están compuestos en esta variedad sociolectal que se considera como la única lengua. Cuando se dispone de la escritura, estos textos escritos pasan a ser la lengua en sí, y se valora las maneras de hablar según se acerquen más o menos a ella, como hemos visto. En la concepción tradicional, la lengua es la expresión verbal en que está compuesta la literatura. Por ejemplo, el español es la lengua de Cervantes, y el griego (clásico) es la lengua de Homero. Se considera la literatura como “la manifestación más alta del lenguaje”, en palabras del fundador de la lingüística en España. En esta concepción está implícita la idea de la valoración: la literatura es lo mejor que hay en una lengua, precisamente porque también hay otras “manifestaciones”, que son peores. Además, si se define el español como la lengua de la literatura en español, la definición es circular.


El origen de esta concepción es la situación del griego, siglos después de que se compusieran los poemas homéricos, la Iliada y la Odisea, cuando el griego era la lengua del comercio en el Mediterráneo, y los propios griegos temían que los extranjeros la corrompieran. Crearon para evitarlo el arte de la escritura, es decir, la gramática, como hemos visto. Su finalidad era fijar y explicar la lengua de los manuscritos de los autores clásicos, distinta de la que se hablaba entonces, para impedir que la corrompieran los ignorantes y analfabetos.


Siglos después se sigue valorando por encima de todo la creación literaria, la poesía, en donde las palabras “adquieren peso y valor propios”, en términos de una de las grandes figuras del estructuralismo. En la concepción tradicional, la lengua está escrita (por los escritores clásicos, es decir, anteriores), y quienes leen y estudian los clásicos la mantienen en su pureza, mientras que los otros hablantes (los jóvenes y los incultos) la corrompen.


Se confunde así el hablar con el escribir, y se piensa que la lengua es lo escrito. Sin embargo, si no hay nadie que pueda leerlos, los escritos en sí mismos no son la lengua, como tampoco un retrato o una foto es la persona representada. Se limita la lengua a una parte de la actividad que se desarrolla mediante ella, la literatura, es decir, a un conjunto de géneros, que son solo una parte de la actividad de la lengua, por muy importante que sea. Además, se piensa que el cambio de la lengua la corrompe, cuando simplemente sustituye unos procedimientos por otros.


En lugar de actividad de hablar en virtud de mecanismos de la mente, se considera la lengua como un conjunto de textos clásicos, cuya construcción se explica en los tratados de gramática, y cuyo vocabulario se define en los diccionarios. De este modo, se confunde los textos escritos (de épocas anteriores), y su explicación en gramáticas y diccionarios, con la actividad de componerlos y comprenderlos que es la lengua. Se toma el producto, memorizado oralmente o conservado mediante la escritura, por el proceso que lo produce y que es lo que existe en los hablantes y la comunidad que constituyen. En este sentido, se hace un objeto, una cosa, de la lengua, se la cosifica (o reifica), y pasa a ser el conjunto de textos escritos, y las gramáticas y diccionarios que los describen y sirven para explicarlos sobre todo a quienes usan otra variedad u otra lengua distinta.


Por eso, tradicionalmente, una lengua es un conjunto de textos escritos, y se distingue de otras variedades cercanas, con propiedades semejantes, por ser correcta. De hecho, se distingue sobre todo por el hecho de estar escrita, y su rasgo definitorio es la ortografía que se usa para escribirla. En realidad, es la variedad característica del grupo en el poder, que es el que sabe leer y escribir, y por tanto es el grupo educado. Se atribuye a su manera de hablar las propiedades del grupo en tanto que élite política, económica y cultural. El error, muy frecuente, es pensar que la lengua tiene las cualidades de las personas que la hablan.


De esta manera, se ve la lengua como aquello que es directamente visible, empezando por las letras con que se escribe y los textos escritos en ella. También son directamente visibles, y están representadas en la escritura, las palabras. Como las palabras sirven de nombres propios de las ideas, y mediante ellas nos referimos a objetos de la realidad, se llega a pensar que las palabras significan individualmente esas ideas y objetos, del mismo modo que un nombre propio sirve para referirse a una persona concreta (y a un animal, y a un lugar o accidente geográfico). Como somos capaces de controlar cómo son los textos y cómo son nuestras ideas, pensamos que la lengua es aquella parte que controlamos. Esta parte directamente accesible es la lengua extema, pero la lengua es en realidad también interna, es el conjunto de los procedimientos que dan lugar a la parte que oímos y entendemos conscientemente de las palabras y de los textos, y que representamos mediante la escritura y mediante las definiciones de los diccionarios (es decir, mediante otras palabras).



1.3.2.    La lengua


El término lengua, como cualquier otra palabra, no representa directamente un objeto de la realidad, sino una idea, es decir, un elemento de una construcción conceptual y cultural. Como estrategia terminológica, se puede proponer un término nuevo para la entidad definida anteriormente mediante sus propiedades de construcción y variación. Sin embargo, parece preferible usar la palabra del vocabulario general, es decir, que todo el mundo conoce, para que sea más fácilmente accesible como término de vocabulario especializado: se trata de términos relacionados conceptualmente, y uno de ellos es de uso corriente, y así permite acceder más fácilmente al otro. Es lo que ocurre también con el término de dialecto, que usamos para denominar un concepto técnico, es decir, como término de vocabulario especializado, y al mismo tiempo es una palabra del vocabulario general. Nos vemos entonces obligados a aclarar lo que se quiere decir comúnmente mediante esas palabras, porque la desventaja de esta estrategia terminológica es la posible confusión.


Frente a la idea tradicional de la lengua y de los dialectos, una correcta y los otros incorrectos, hemos visto que en realidad toda lengua está distribuida territorialmente en dialectos. Todo lo que se habla son dialectos y el conjunto entero forma lo que se llama lengua. Ese es el punto de vista sincrónico, es decir, que tiene en cuenta una situación en un momento dado, sin intervención de la evolución temporal. Ejemplo de ello son los diferentes grupos de dialectos, castellano frente a andaluz y americano, que constituyen la lengua española. Como el personaje literario francés que descubrió que hablaba en prosa, todos hablamos un dialecto de una lengua. Si tenemos en cuenta la historia, es decir, desde un punto de vista diacrónico, se denomina dialecto cada subdivisión de una lengua como resultado de un conjunto de cambios diferentes en zonas distintas. Ejemplo de ello son los dialectos romances del latín, o los dialectos actuales del árabe clásico.


Ante la existencia de dialectos se puede actuar de diferentes maneras. Puede ocurrir que los hablantes usen el dialecto para la comunicación privada oral y mantengan la variedad anterior a la subdivisión en dialectos, denominada lengua, para la comunicación pública, sobre todo escrita, en situación de diglosia. Esto es lo que ocurre en la primera etapa del romance: se habla de manera muy diferente a como se escribe; en cada lugar, el latín ha ido evolucionando de manera distinta y se han constituido dialectos diferentes, mientras los letrados (notarios y religiosos) mantienen la versión escrita lo más fiel posible al latín de sus modelos. Recordemos que muy pocos son capaces de leer y escribir.
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